
Diario de Navarra Domingo, 24 de mayo de 2015   23

Así fue el día 

MUCHO TEATRO Por Fernando Hernández

Sobre el escenario del Gayarre o en la tribuna de 
oradores, la política tiene algo de teatral. En un juego 
de espejos, siempre se puede encontrar una obra en 
la que cada candidato se vea reflejado.

Las votaciones ‘La vida en un 
hilo’, de Edgar Neville

E N La vida en un hilo, Mercedes, que acaba de quedarse viu-
da, descubre que su vida habría sido muy diferente si una 

tarde, al salir de una floristería, no se hubiera montado para es-
capar de una tormenta en el coche de Ramón, sino en el de Mi-
guel. Se lo cuenta Tomasita, una peculiar vidente que no ve el 
futuro, sino nuestros pasados posibles. “La vida de las perso-
nas, como el alma está en un hilo, casi se puede decir que de-
pende del azar, y a todos nos llega un momento en la vida en 
que hemos de dudar entre dos o más caminos, no sabemos cu-
ál es el que vamos a seguir, cuál es el que nos conviene más, 
hasta que escogemos uno”, dice. Hoy tomamos esa decisión. 
Sólo Tomasita sabrá dentro de cuatro años cómo nos habría ido 
si hubiera sido distinta.

elecciones 24-M

Cuando llega la jornada de refle-
xión siempre entra la misma du-
da. ¿Pero alguién pasa el día de 
verdad reflexionando? La res-
puesta parece obvia. Tan clásico 
como este día inservible es el sa-
ber cómo lo han pasado los can-
didatos. Y claro, lo que más sor-

prende es que nadie con-
testa: “He reflexionado”. 
Será por precaución, no 
vayan encima a cambiar 

de voto. 
Familia y descanso fueron las 
opciones elegidas por los presi-
denciables navarros. El candi-
dato de UPN Javier Esparza, de-
dicó la  jornada a estar con su fa-
milia en Pamplona y ver jugar 
un partido de  fútbol a sus hijos. 

La socialista María Chivite 
aprovechó para estar junto a su 
familia y  descansar tras la  cam-
paña. Tafalla fue el lugar elegido 
por el candidato de EH Bildu, 
Adolfo Araiz, para pasar el  sá-
bado e ir a su huerta, a la que no 
ha  podido acudir mucho en los 
días de campaña electoral. La 
candidata ‘popular’ Ana Beltrán 
optó por un día familiar, junto a 
su marido y sus cuatro hijos, 
realizado una excursión. José 
Miguel Nuin, de Izquierda-
Ezkerra, quiso buscar  tranqui-
lidad  y tiempo para el descanso. 
Descansar también fue la op-
ción preferida por la candidata 
de Geroa  Bai Uxue Barkos para 
la jornada, que pasó en  Pamplo-

na con su  familia en tranquili-
dad. Por su parte, la candidata 
de Podemos Navarra, Laura Pé-
rez,  destinó la mayor parte del 
tiempo a intentar relajarse tras 
la  intensa campaña electoral y 
descansar. Además, dedicó un 
rato a la  lectura, especialmente 
a la poesía y el cómic. El candi-
dato de Ciudadanos, Diego Pa-
ños, pasó el  sábado en familia y 
descansando, tras no haber po-
dido pasar mucho  tiempo en ca-
sa durante la campaña. 
Lo dicho, ninguno reflexionó 
Pues igual es buen momento pa-
ra pedirles que lo que no hicie-
ron ayer, reflexionar, lo hagan 
los próximos cuatro años en ca-
da una de sus decisiones.

Reflexión, divino tesoro
PILDORAZOS 

A PIE DE CALLE 

Inés Artajo
futuro de esperanza  y de progreso, podríamos encon-
trarnos con una brusca regresión a aquellos años se-
tenta, pincelados en blanco y negro, con fracturas po-
líticas y sociales en las calles como ocurre hoy en la 
cercana Cataluña. 

Los navarros hemos trabajado mucho por diseñar 
un horizonte de modernidad y más igualitario. He-
mos conquistado espacios de libertad cuando, incluso 
por pensar diferente, se segaban vidas con el silencio 
vil de partidos que hoy reclaman votos . Y lo hemos he-
cho de frente.  Sin titubeos. 

  Es cierto que la crisis ha rebajado, como en otros 
lugares, las expectativas. Y tenemos problemas, como 
todos. Ahí están el paro, la incertidumbre económica 
y los nuevos paisajes que han amputado mejores mo-
dos de vida. Estos son hoy los retos reales. Los que de 
verdad importan cuando la mayoría de los navarros 
ya hemos dado por superadas cuestiones identitarias 
que pertenecen a puras ensoñaciones nacionalistas.  

Si algo nos une a todos es sentirnos cómodos y or-
gullosos de pertenecer a esta tierra. De trabajar para 
que la próxima generación que nos releve pueda apre-
ciar el esfuerzo trazado en común.  Como para que, 
ahora, algunos recién llegados a la arena política pre-
tendan, desde el populismo,  revisar un pasado demo-
crático. O que otros persistan en su lenguaje naciona-
lista de rescatar Navarra de donde sus ciudadanos 
han querido instalarla. No. 

  Porque una cosa es aprender de los errores,  elevar 
el listón de la ética pública y regenerar la vida política 
y otra,  bien diferente, dar un volantazo que conduzca 
a un harakiri colectivo. 

Hoy es jornada de acción. No hay nada más revolu-
cionario que un voto consciente.   El que nos haga  cin-
celar  una Navarra viva y que late con fuerza. El que re-
fuerce una comunidad que se reconoce en sus raíces y 
mira hacia el futuro sin complejos.   

No dejemos que nos la jueguen.

N 
 OS la jugamos. Las urnas pueden di-
bujar hoy una Navarra foral, con iden-
tidad propia,  o una Navarra de tinte 
nacionalista abocada a desaparecer 
en fronteras y en futuro. Nada más y 
nada menos. Hoy, 24 de mayo, la socie-

dad manda. No es día de aventuras. No es momento 
de dar carta blanca. Es jornada de responsabilidad 
extrema en la elección de cada papeleta. El votante 
sabe ya, a estas alturas, qué ofrece cada partido y ca-
da líder. Quién apuesta por esta tierra y quién la acer-
ca o la empuja a otras mugas. Y también sabe quién 
se pone de perfil en ese peligroso juego de la transver-
salidad  y la equidistancia.   

 Es un día también para exigir a  los partidos que  
interpreten fielmente cuál es el deseo real de los ciu-
dadanos. Y ahí no caben dudas. Más de un 70% de los 
navarros queremos seguir como estamos. Como una 
comunidad que apuesta decididamente por mante-
ner su historia, su singularidad, su soberanía fiscal y 
su modelo de relación con el resto de España.  

Errarán aquellos partidos que, guiados sólo por al-
canzar el poder, antepongan el capricho o la tenta-
ción  de sus cúpulas dirigentes y obvien ese deseo de 
sus votantes. El de una sociedad  que pretende resol-
ver sus problemas reales. Y que lo quiere hacer desde 
sus propios centros de decisión y desde sus propias 
competencias. Sin tener que pedir permiso a nadie. 

 Es día de claridad en las mentes. De fijar posicio-
nes. De ser dueños del voto hasta el final para evitar 
después componendas  y mezclas tan heterogéneas 
como atrabiliarias. De lo contrario, los navarros no 
habríamos avanzado nada. Al contrario. Frente a un 

Que no nos la jueguen


